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Carta Presidenta Ejecutiva,
FRANCISCA CORTÉS SOLARI 

Honrando el saber de nuestros pueblos 

Esta colección que hoy sale a la luz, ha sido fruto de un gran compro-
miso que he sentido por honrar la historia y memoria de los pueblos 
originarios y la importancia de resguardar el origen. 

Forma parte de un recorrido que inicié hace muchos años atrás, cuando 
estando en San Pedro de Atacama, pude sentir la fuerza de su territorio, 
del Lickanckabur y de la Quimal, que me llevaron a subir sus cumbres 
y realizar oraciones, rezos, ceremonias personales, entre otros. Fue na-
ciendo así un camino de relación con el mundo andino, conociendo sus 
símbolos, sus ritmos, además de ir comprendiendo e internalizando la 
conexión con la naturaleza.

Ha habido, de alguna forma, una inspiración espiritual que me ha lle-
vado también a estar en este lugar poniendo el acento en el respeto al 
agua, a los abuelos, abuelas y a sus enormes saberes, a sus cantos y di-
versas expresiones. 

Resguardar el origen, tiene que ver con honrar ese pasado y sus diferen-
tes prácticas. Comprender que la agricultura fue un proceso de ensayo 
y error que tomó mucho tiempo, que la ganadería, o la tradición de ali-
mento que ellos tienen, fue fruto de mucho observar los ciclos de las 
estaciones, los ritmos del entorno y de la vida. Entender que, a través de 
sus oficios, su cosmovisión, su cultura han podido sobrevivir en condi-
ciones o momentos de la humanidad que han sido distintos a los que hoy 
conocemos. Y que eso tiene un valor en sí mismo que hay que conocer, 
comprender y sobretodo salvaguardar. 

La forma de conectarse con la naturaleza, de elevar la voz al cielo, de 
trabajar con las estaciones, los ciclos de la luna, son sólo algunas de las 
profundas enseñanzas de los pueblos originarios, que nos hablan de 
una tradición sagrada que es importante conocer y transmitir. 
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Mi interés por los pueblos originarios me ha llevado a trabajar 
con diferentes culturas. No solamente Mapuche, Aymara, Que-
chua o Lickanantay, sino también con líderes de diversas partes 
de América Latina principalmente de México, Ecuador, Perú, Gua-
temala. Todo este recorrido me ha permitido participar en varias 
ceremonias, donde también he ido aprendiendo de la Rueda de la 
Medicina, la famosa profecía de la unión del águila con el cóndor, 
del norte con el sur.  Hay de esta forma, todo un mundo muy mági-
co entremedio de la decisión del trabajo y de la importancia de los 
pueblos originarios para el futuro del mundo.

Tenemos muchos ejemplos de trabajo. En el caso de San Pedro de 
Atacama, durante el 2017 se realizó el disco “Lickanantay, el canto 
vivo de nuestros abuelos y abuelas”, donde tras dos años de investi-
gación, preparación y ensayos el músico Felipe Echavarría, junto 
a otros artistas, lideró y acompañó a los abuelos y abuelas en la 
recopilación de cantos ancestrales.  Fue muy importante dar ese 
paso, porque entendíamos que se estaban perdiendo tradiciones, 
canciones, la lengua o lenguaje. Ahí hubo un trabajo precioso 
como para resguardar o salvaguardar la cultura tradicional.

Hoy, y en conjunto con la historiadora y periodista Daniela Díaz 
Mourgues, queremos presentarles la colección “Oficios Ancestra-
les: Relatos Andinos del Desierto de Atacama y de los Andes”. 
Con Daniela llevamos muchos años trabajando juntas, entendien-
do que para poder hacer un trabajo de esta forma, y con este nivel 
de detalle, el cuidado y respeto a las comunidades es el primer 
paso.  A través de las voces de los propios cultoras y cultores Licka-
nantay y Quechua, podrán conocer en primera persona más sobre 
su cultura, muy rica en saberes y en conexión y amor a la tierra. 
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En la gran Cordillera de los Andes y en el oasis de San Pedro de Atacama, 
donde el sonido del viento pasa susurrando, entre añosos algarrobos y 
chañares, donde el agua va fluyendo y regando pastos y arenales, donde 
la Pacha Mama o Patta Hoyri va nutriendo y amamantando a sus di-
versos seres que cohabitan estos parajes desérticos, existen mujeres y 
hombres, que en sintonía con la naturaleza y con su entorno, van trans-
mitiendo generosamente parte de su historia y sus saberes. 

A través de sus conocimientos, transmiten símbolos y mensajes de sus 
raíces y cosmovisión. Una forma de habitar la Tierra con historia y tra-
dición, reflejando un valor y cariño inimaginable a sus costumbres y al 
medio ambiente. 

Cultoras y cultores que a través de sus manos van plasmando arte, iden-
tidad y sentidos que se materializan en tejidos y colores, greda, arcilla, 
música, sanación, danzas, contemplación del cosmos, tintes de la natu-
raleza, metal, molienda y siembra, entre otros.

 A través de sus sentimientos van grabando parte de su alma, buscando 
mantener esa conexión con los ancestros, educando a las futuras ge-
neraciones para que sus formas, valores y saberes sigan más vivo que 
nunca.   

Fue el año 2017, cuando la historiadora y periodista, Daniela Díaz Mour-
gues, fue escuchando relatos y voces de mujeres y hombres de estas 
tierras, historias y saberes llenos de aprendizajes y experiencia, mira-
das y puntos de vista. De esta forma se fue entramando y tejiendo un 
proyecto que fue plasmado en un libro y posteriormente en una colec-
ción.

Oficios Ancestrales: Relatos Andinos del Desierto de Atacama y de los 
Andes, es una colección de  14 capítulos, donde a través de fotografías, 
líneas de tiempo, ilustraciones  y relatos de 9 cultores Lickanantay 

Introducción:
Legado Andino
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y Quechua, vamos aprendiendo de diversos oficios de la zona 
andina: el oficio de la tejedora, la hilandera, teñidora, soguera, 
pastora, partera, componedora de huesos, músico, alfarería, la 
construcción de adobe, la danza tinku, el trabajo con metalurgia, 
la agricultura, molienda y astronomía andina, entre otras prácti-
cas ancestrales.

Cada cultora y cultor, participó desde un comienzo en la elabora-
ción del texto, donde revisó y corrigió cada uno de los detalles de 
éste, entendiendo que sin la fuerza de cada uno de sus relatos este 
proyecto no habría sido posible. 

Cada cual contó su experiencia desde sus vivencias, entendiendo 
que cada habitante de esta y otras tierras, tiene sus propias histo-
rias personales, igualmente valiosas. 

El proyecto no estuvo exento de dificultades -al estar ejecutándose 
en plena pandemia, -pero supimos seguir adelante, por el com-
promiso y respeto a la historia y conocimiento de cada uno de las 
y los cultores. 

En este caminar, conocimos a Adriana Puca, artesana eximia, he-
redera de grandes tradiciones de Talabre, su pueblo. Hija de doña 
Evangelista Sosa, también artesana y cultora de reconocimiento 
internacional. De sus manos salen hermosos tejidos, así como en 
los telares de la Pacha Mama, que tejen tradiciones y leyendas jun-
to al rugir de tanto en tanto, del volcán Láscar.

Trigidia Bautista Mollo, pastora, hilandera y tejedora del pueblo 
de San Agustín en Bolivia. En las alturas de los Andes aprendió a 
tejer también sogas, que después sirven para amarrar a sus tale-
gas y atar sus animales.
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Teresita Bautista, pastora y teñidora del poblado de Alota en Bolivia. 
Con sus manos teje las creaciones que reflejan las tradiciones heredadas 
de sus abuelos, usando fibras naturales que después son impregnadas 
con hermosos colores que representan las tonalidades de la puna andi-
na.

Jordan Muñoz Colque, joven descendiente de grandes líderes atacame-
ños del pueblo de Machuca. Ama la naturaleza y disfruta de aprender 
y enseñar a otros jóvenes sobre la agricultura, cómo cuidar la Tierra y 
conservar las tradiciones de nuestros ancestros.

Juan Carmelo Ramírez Rodríguez, nacido en el ayllu de Catarpe, forma 
parte de la agrupación Mallku Likan. Hombre sabio y templado, habla 
con el viento en la zampoña. Cargado de modales de antaño, respeta y 
agradece en cada gesto, y enseña los valores andinos a las nuevas gene-
raciones, para que cuiden la memoria del pueblo Lickanantay.

Emiliana Mamani Quispe es de la localidad de Alota, Bolivia. Desde 
niña aprendió el arte de sanar, mirando y escuchando las enseñanzas 
de su madre y de sus abuelos en hermosas soledades de la Puna. Apren-
dió a conocer las hierbas que después usaría como medicina y también 
ayuda a mujeres a parir.

Karenn Vera Tito, joven atacameña, nieta del reconocido Yatiri don Si-
món Tito. Su fe la lleva cada año a visitar el pueblo del gran líder Tomás 
Paniri en Ayquina, donde baila junto a otros cientos de promesantes 
llenando de colores el desierto atacameño.
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Emmanuel Rowe Fernández, nacido en la ciudad de Calama, aprendió 
a conocer el metal que se funde al calor de los crisoles andinos, es alia-
do del fuego y juntos, son capaces de fundir el aluminio para elaborar 
hermosas figuras inspirado en el arte andino y el reciclaje para el cui-
dado del medio ambiente.

Tomás Vilca Vilca, educador Tradicional, cultor e investigador de la 
Lengua ckunza de los Lickanantay. Nació en la zona ancestral de Tulor 
de San Pedro de Atacama y con mucho orgullo comparte parte de sus 
tradiciones y experiencia. Bajo la mirada de las estrellas y del cosmos, 
nos invita a reflexionar sobre la vida y sus diferentes procesos.

Este proyecto busca honrar y poner en el lugar que corresponde los 
saberes ancestrales de algunos de los muchos cultoras y cultores que 
anónimamente trabajan para que sus conocimientos perduren y se 
mantengan para las futuras generaciones.

También reconocer el enorme valor de todos los Pueblos Originarios de 
nuestra Tierra Austral, entre estos al pueblo Aymara, Atacameño-Lic-
kanantay, Quechua, Kolla, Diaguita, Mapuche, Huilliche, Lafquenche, 
Rapa Nui, Chango, Cacahué, Kawésqar, Yagán, Selk´nam.  Junto a ellos, 
honramos con respeto y agradecimiento a los Chiquillanes, Puelches, 
Picunches, Cuncos, Poya, Chonos, Aónikenk, entre muchos otros de los 
que muy poco se sabe, aunque hoy extintos en su mayoría,  son parte 
crucial de nuestra historia y nuestra identidad.
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La Pattahoyri o Pacha Mama 
no es solo la madre, 

dadora de vida y de sustento, 
es también quien ordena
los ciclos y los tiempos.

Agradezco a mi abuelo Francisco, mi mamá Albina Colque y toda mi familia por todas 
las enseñanzas y conocimientos transmitidos. A don Carmelo Ramírez y Félix Vilca por 
compartir de corazón lo que ellos saben y conocen de nuestra cultura Lickanantay. Gracias 
Daniela Díaz por tu paciencia y a Francisca Cortés por la oportunidad de ser parte de este 

equipo y poder trabajar en lo que me gusta. 
Jordan Muñoz Colque
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La tierra es la base fundamental dentro de la cosmovisión an-
dina y en torno a ella giran todas las actividades dentro de un 
calendario agrofestivo, lo que hace posible la supervivencia y el 
buen vivir de las comunidades.

Los pueblos andinos, a lo largo de milenios, fueron observando 
la naturaleza y aprendiendo de ella. 

Así el habitante de los Andes, pudo darse cuenta, en qué tiempos 
la tierra estaba más húmeda y cuándo estaba más seca, qué cul-
tivos se daban mejor que otros en las distintas temporadas y qué 
tipo de suelo favorecía a las diversas semillas. 

También observó cómo esto coincidía con la aparición de algu-
nas estrellas en el cielo, o con la posición del sol o la luna, entre 
otros fenómenos astronómicos.

Al ir observando, conociendo y cuidando la tierra, fue volviéndo-
se sedentario, comprometiéndose con los ciclos de la naturaleza 
y organizando su vida en torno a ella. 

“Para mi trabajar con la tierra es como una filosofía de vida. 
Me ha enseñado a respetar los ciclos, los tiempos y también 
aprender a observar y tener paciencia. Es toda una forma de re-
lacionarte, que una vez que te das cuenta, cambia tu forma de 
ver la vida.”— comenta el joven agricultor, Jordan Muñoz, oriun-
do de San Pedro de Atacama, quien a través de los recuerdos de 
su abuelo y familia nos relata parte de su experiencia con la tie-
rra y de la relación con ella.

I. La agricultura

12



13



Sistema tradicional de riego de los cultivos atacameños lickanantay.
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Se dice que el origen de la agricultura en el continente 
americano fue en las tierras altas de México y Guate-
mala, con el cultivo del maíz. 1 

En los Andes, su origen debió localizarse en uno o varios 
valles interandinos, donde se desarrolló además la técni-
ca del riego y también el sistema de cultivo en terrazas 
que aprovechaba el declive montañoso y la humedad. 2 

II. Origen de la agricultura  
en América y los Andes
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Los vegetales de los que se alimentaban las civilizaciones andinas 
eran aquellos resistentes a las alturas, al frío, a los suelos salinos y 
a las propiedades de los suelos de los Andes, pues las heladas son 
comunes en la altura.

Los productos agrícolas predominantes eran la papa, calabaza, 
cebada, quínoa, maíz, café, coca, yuca, camote, algodón, ají, maní, 
entre otros. 

Terrazas de cultivo incas en Ollantaytambo,  
pueblo en el Valle Sagrado de Perú. 3
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Los Andes
Guatemala
México

Simbología
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Los Andes
Guatemala
México

Simbología

Este mapa es referencial y no 
compromete de modo alguno, los 
límites y fronteras establecidas 
por el Estado de Chile. Se mencio-
nan solo algunas culturas andinas 
desarrolladas en este librillo. Esto 
no excluye a otras culturas del te-
rritorio andino y tampoco de otras 
zonas de América Latina.

19



III. Breve línea de tiempo de  
la agricultura atacameña

Esta es una síntesis de los principales hitos relacionados al sur-
gimiento y desarrollo de la agricultura, específicamente en el 
territorio atacameño:

7.000 – 2.000 a. C.
Período Arcaico

Domesticación de animales y plantas.

2.000 – 200 a. C.
Período Formativo

Etapa Tilocalar (1.200 – 500 a. C.) 

Domesticación de la llama y alpaca. Ex-
perimentación con semillas. Vida más 
sedentaria, pues se dan cuenta que pueden 
producir sus propios alimentos. 	

Se introduce la quínoa, tubérculos como la 
papa y se logra adaptar el maíz a alturas de 
2.500 metros.

Arcaico Temprano (6.500 a. C.) 

Surgimiento de la agricultura y domestica-
ción de los primeros animales. Surgen las 
primeras aldeas.

Arcaico Tardío (4.000 – 2.000 a. C.) 

Primeros sedentarios y desarrollo de la agri-
cultura, hasta aparición de la cerámica.
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500 a. C. – 100 d. C.
Surgimiento de la cultura San Pedro 

Etapa Toconao 4 (500- 100 d.C.) 

Asentamientos giran en torno a las obras de regadío. Es el 
origen a los actuales ayllus, transformándose los oasis en 
áreas de cultivo.

Foto: Juan Carmelo Ramírez
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100 – 300 d. C.
Construcción Aldea de Tulor

El río San Pedro regaba naturalmente el oa-
sis atacameño, lo que permitió el desarrollo 
de la agricultura, pastoreo de animales y la 
alfarería. Los ayllus ya son ocupados por 
aldeas, la producción agrícola por regadío 
artificial es estable y diversa. 5

400 – 1.100 d. C.
Influencia Tiahuanaco 

Aldeas complejas con mineros, artesanos, 
agropastores y agricultores.

900 – 1.450 d. C.
Consolidación de la Nación  

Atacameña. Período Intermedio Tardío

Mapa de Tulor. 
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Lickanckabur, San Pedro de Atacama, Chile.
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IV. Valores andinos  
asociados a la agricultura 

Para poder trabajar en conjunto, el pueblo andino ha desarrolla-
do una ética común, base de su cosmovisión, que entiende la vida 
como un una entidad integrada en la que cada ser vivo aporta y 
es importante.

El respeto, la colaboración, el amor y el cuidado, son parte de 
estos valores.

Mujeres agricultoras en Perú.
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COLABORACIÓN COMUNITARIA

El trabajo, al hacerse en conjunto, se 
convierte en una experiencia agradable 
en comunidad en la que se refuerzan y 
estrechan los lazos trabajando en equi-
po, integrándose las familias, vecinos y 
las diversas generaciones, en una tarea 
común.

Toda la comunidad participa en las di-
ferentes etapas de la siembra, algunos 
con diferentes tipos de herramientas, 
otros preparando comida o compartien-
do el agua. 

AYNI, RECIPROCIDAD

La reciprocidad es el corazón del traba-
jo comunitario andino, pues al dar se 
recibe y al recibir, también crece la co-
munidad. Esto permite un sentimiento 
profundo de unidad y pertenencia.

No es bien aceptado el individualismo, 
pues siendo egoísta no es posible sobre-
vivir en condiciones difíciles. 

En las comunidades andinas se devuel-
ve la mano por la ayuda recibida en una 
siembra o cosecha, con cooperación en 
el trabajo. Con una conciencia profunda 
de unidad, como una colmena de abe-
jas, no hay individuos separados, solo 
un nosotros, que es la común-unidad.

Además de los valores andinos mencionados  
¿Qué otros valores crees que se refuerzan en la agricultura?

25



V. Agricultura y comunidad

Las mingas

Las comunidades andinas aprendieron que si tenían exceso de 
cosechas, podían intercambiarlas con sus vecinos, formando de 
esta manera, la base de su economía, en la que la reciprocidad y 
la ayuda mutua eran prácticas cotidianas y permanentes en los 
ayllus. Los alimentos no se vendían, sino que se compartían e 
intercambiaban con otros.

Descubrieron que era mejor distribuir y compartir tareas en el 
pastoreo, en el trabajo de la tierra y también en la construcción 
de casas, cultivo y cosecha de sus campos. 

Así se fue formando una de las tradiciones que perdura hasta 
hoy, las mingas, en que trabajo y celebración se juntan en un 
mismo espacio. 6

En el pueblo aymará existe la merienda comunitaria o Apthapi, 
preparada con parte de la cosecha del mismo año. Este almuerzo 
en comunidad marca el término de un ciclo.

Familia andina llevando su ganado en los Andes, Perú.
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¿Has participado de una minga?  
¿Qué has hecho y qué has aprendido en ellas? Comparte con el grupo.

Jordan Muñoz, desde pequeño empezó a ayudar a sus abuelos y 
familia en las labores del campo. Lo mismo Juan Carmelo Ra-
mírez. Aquí comparten su saber y experiencia:

Juan Carmelo señala que antes eran más comunes, aunque sos-
tiene que de a poco la gente está volviendo a juntarse de nuevo. 
“Yo me acuerdo que uno iba a ayudar , y a veces la comida duraba 
hasta por 5 días, porque al que ayudaba se le retribuía con lo que 
se obtenía en la cosecha. Eso era la torna, donde iba un vecino a 
cooperar y después iba otro a devolverle la mano. Ese era el siste-
ma y funcionaba bien.

Hasta dos o tres días duraban las mingas en una sola casa y había 
que trabajar harto. Cuando uno es chico los papás lo llevan y así 
uno va aprendiendo. Hay mingas donde usaban de 2 a 3 yuntas. 
Había una yunta que venía una y otra de vuelta y así se hacía el 
trabajo más rápido. Eran reuniones comunitarias, pero también 
un trabajo, porque de eso dependía de si se comía o no. Era por 
sobrevivencia.”

“Con mi abuelo sembraba, pero yo no vi que él hacía 
un pago o si lo vi, lo hacía de forma bien reservada. 
Antiguamente se hacían muchas mingas y a veces 
todavía hay. Las mingas son un trabajo donde se 
junta la gente y se hacen trabajos agrícolas, donde 
va enfocado a la siembra, movimiento de terreno, 
preparación de siembra”, comenta Jordan.
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La comunidad conoce las prácticas de la agricultura, 
pues son ellos quienes aprenden, cuidan y preservan 

la tradición. Si falta un individuo, siempre los 
otros podrán tomar su rol o hacer su labor, lo que 
contribuye a la sustentabilidad de la cultura. Es 

decir, la sabiduría y el conocimiento no depende de 
una o más personas, sino de toda la comunidad.
Jordan Muñoz y Juan Carmelo Ramírez, nos 

describen y comparten parte de los momentos más 
importantes en la agricultura.

VI. Sabiduría y prácticas  
asociadas a la agricultura andina

¿Has tenido la experiencia de vivir el trabajo en comunidad practicando la agricultura? 
¿Cuándo? ¿Con quiénes? ¿Cómo ha sido esa experiencia?
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Herramientas y semillas para colpachar 
o bendecir antes de la siembra.
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Rameado o borrado de los surcos, después de echar la semilla.
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La siembra comunitaria

“En las siembras lo primero era recibir a los que llegaban tem-
prano con un buen desayuno, con sopaipilla. Había gente que 
hacía cazuela, porque había que tener fuerza para el día. Mi sue-
gro me decía que cuando uno iba a sembrar, los días antes, el 
dueño de casa cocinaba patasca. Enviaba a un ayudante con pa-
tasca en una ollita de barro, y le iba dando a las personas casa 
a casa, como señal de que estaban invitados a la minga. Eran 
personas que se buscaban especialmente para que fueran a la 
minga— cuenta Juan Carmelo.

Estaban los semilleros, que eran los que tenían una buena mano 
y que en general eran mujeres. También algunos hombres se les 
buscaba para semillar, porque se decía que si ellos sembraban, sa-
lía muy lindo el maíz. A veces se les buscaba hasta meses antes.

Todos los que iban tenían que trabajar y todo tenía su nombre. 
En general, se usaban dos caballos o una mula o una yegua. Más 
atrás estaba el gallán, que llevaba el arado y más atrás la semi-
llera. También estaba la taznire, que era la que llevaba la aloja.

Estaban los cantoneros, que eran los que con el azadón tenían que 
terminar de aflojar la tierra, arreglar los bordos. Eso porque el 
arado no llegaba a las esquinas. Ahora, como hay tractor, eso ha 
cambiado”— dice Juan Carmelo.
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1. LA ELECCIÓN DE LA SEMILLA
 
“No es cualquier semilla la que sirve para la siembra. Las muje-
res en general, al ser más minuciosas son las que se encargan de 
seleccionar y elegir las mejores semillas.

En el caso del maíz, la semilla nueva es la que está al medio, y esa 
es la que sirve para sembrar. Esas son más bonitas, más comple-
tas, más grandes y rellenas que las que están en la orilla. Se va 
seleccionando cuando se va desgranando el maíz. Las que están 
más en la cabeza de la coronta en general no se usa, y si se ve que 
hay partes con hongos, o está podrido, entonces eso está malo y no 
se utiliza. Generalmente, eso se usa para los gallos o las gallinas.

Existen diferentes tipos de maíz y según lo que se quiere, se va 
seleccionando la semilla. Para la la chicha o la harina de maíz, 
se usa el morocho. También hay otros como el que se usa para 
la pisangalla que es super chico. También está el maíz capia o 
blanco que sirve para la patasca o maíz tostado. Hay otros mo-
rados, más caspiado. Hay otro que es medio rojizo y otro que es 
blanco con pequeñas manchas moradas”, comenta Jordan.

Momentos en la  
agricultura andina 
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¿Qué pasaría si las semillas ya no brotaran?  
¿Sabes qué amenazas tienen hoy las semillas? 
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2.PREPARACIÓN DE LA SIEMBRA
 
“Como tres meses antes de la siembra uno tiene que preparar el 
terreno y para eso hay que agregarle material orgánico o guano 
de oveja, llamo o de caballo o de lo que haya a mano. Luego de 
eso, se da vuelta el terreno y se humedece un poco. Ese proceso 
queda ahí, se deja descansar la tierra y eso se le llama barbecho. 
Se desmaleza el terreno, se levantan los bordos y se limpian los 
canales. Después del desmalezado del terreno, todo ese material 
se quema y se junta. Esas mismas cenizas sirven para agregarlas 
en el mismo terreno.

Ahí, la melga ya queda lista para sembrar y hay que volver a darle 
vuelta para ver si se ha incorporado el material bien”, comparte 
Jordan.

Juan Carmelo señala que “… la hora de iniciar la minga era tem-
prano, como a las 6 había que hacer fuego y a las 7 ya se estaba 
tomando desayuno, para lo antes posible enganchar a los ani-
males. El desayuno tenía que ser contundente, un platito de 
cazuela, por ejemplo. Como a las 11 de la mañana se hacía un 
breve descanso. Esa era la hora de la ulpada, que era la aloja y 
harina tostada, que era más espesa y era para reponer un poco 
la fuerza.”

40



41



Cántaro que se usa para hacer el Vito Vito.

Foto: Juan Carmelo Ramírez
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3. ULPEAR LA SEMILLA  

“Todos los que van a participar en la siembra, tienen que acolpa-
char la semilla. La semilla es un ser vivo que nos va a dar vida, 
porque es alimento, entonces para que vaya contenta a la tierra 
y salga bonita hay que hacerle una ceremonia. A uno le pasan un 
jarrito con ulpo, que es harina tostada con aloja. A la semilla se le 
echa un poco de hoja de coca y se le echa ulpo. El resto se va a la 
melga y en un costado se hace un hoyito y se le hecha lo mismo, 
pero esta vez para la Pacha Mama. Después, los que queda en el 
jarrito se lo toma.

Ahí está la tradición de ponerse de espalda de la siembra, y se 
tira un cantarito de greda hacia atrás y se dice: ¡Vito vito, ciento 
por uno, que de una semilla salgan 100! Ahí se cree si uno tira el 
jarro para atrás y sale paradito, la cosecha, será buena. Si no, 
entonces no iba a ir muy bien. A veces, los viejitos la tiraban y 
caía justo en una piedra y se quebraba. Eso era como una parte 
más juego de la minga, para que no fuera tan serio todo. Luego 
de eso, se empezaba con el trabajo en la tierra, cada uno con su 
función,” recuerda Juan Carmelo.

Jordan Muñoz, joven agricultor de San Pedro de Atacama tam-
bién comenta sobre este momento en la siembra:

“Mi abuelo más que ceremonias, hacía un pago pequeño. Siem-
pre tenía su vinito y hoja de coca y a veces, la semilla del maíz. 
Hacia un hoyito, decía sus palabras y hacia un rezo corto, muy 
en silencio.

Después como que cerraba y se ponía a sembrar y cuando cose-
chaba lo mismo, antes de tocar la tierra, le daba esa relación, ese 
pase para interactuar con la tierra. Así lo entendí yo.”

Todos eran invitados a ulpear la 
semilla. Ahí la reina era la semilla. 
Entonces ahí participaba la tierra y 
también un poquito, los abuelos.” 
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4. LAS MUJERES Y EL SEMILLAR
 
Para esta fecha, y como señala el cultor, la mujer como símbolo 
de la fertilidad, tiene la responsabilidad de lanzar la semilla al 
surco de la tierra.

“Me acuerdo de haber escuchado que la semillera tenía que cargar 
a su guagüita en la espalda, mientras ponía la semilla. Iba semi-
llando con la guagua y se decía que era porque el maíz imitaba a 
la mujer. Entonces cuando nacía la caña, nacía con dos choclos,” 
comenta Carmelo.

“Me acuerdo que con mi abuelo una vez sembramos papa. Me 
dijo que había unas papas que no salían. Yo no sé bien que le dije, 
pero me dijo —ya, tú vas a sembrar la que tenga más raíces y yo las 
que no tienen raíces y son más grandes—. Me decía que era porque 
cuando uno es pequeño, es como más puro para sembrar y así 
sale mejor la cosecha. 

Me acuerdo que una vez le pregunté a mi madre y me dijo que 
siempre tenía como la mente de que si alguien le acompañaba a 
sembrar, que fuera alguien más pequeño o las mujeres las que 
sembraran.

Lo asociaba a la fertilidad, y también que si eran niños lo asocia-
ba con una intensión o energía más pura.

Eso mi mamá lo tenía bien claro… yo no lo había entendido 
cuando mi abuelo me había mandado a sembrar, pero ahora lo 
entiendo. Tenía entre 8 y 10 años” —recuerda Jordan.
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“La mujer tenía que hacer ese trabajo 
y ahí uno se preguntaba por qué y era 
porque la mujer le daba el toque fértil.”
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5. BORRAR Y PISAR LA SEMILLA

“Una vez que se sembraba, antes de que se pusiera el sol, había 
que ramear o borrar la melga, donde nosotros con una rama bo-
rrábamos la semilla. Cuando la tarde se terminaba, antes de que 
se saliera el sol se bailaba cueca a pata pela arriba de la melga. Esa 
era una forma de pisar la semilla, como de borrar con los pies. Así 
agradecíamos con alegría la siembra, para que todo saliera bien”, 
señala Carmelo.

6. SIEMBRA Y APOLCADA DEL MAÍZ

“Se demora cerca de 5 meses el maíz en crecer, dependiendo de 
los turnos de agua, de cómo este el clima, si ha llovido o no, si 
hubo heladas. Cada ayllu es diferente y tiene su propia forma.  
Después de la siembra, cuando el maíz ha crecido un poco, vie-
ne la aporcada del maíz, también el desmalezado. Eso es más o 
menos cuando lleva como 2 meses ya de siembra. A esa altura, 
la planta del maíz tiene como 40 cms. de altura ahí ya se puede 
ralear o apolcar, para que así la planta pueda crecer más y se le 
dé más fuerza”, comenta Jordan.
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 Ilustraciones de Guaman Poma de la siembra y cosecha Inca . 7 
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7. DESHOJADA Y COSECHA DEL MAÍZ

“Cuando el maíz se ha secado, se empieza a cortar la caña. En ge-
neral, eso lo hacen los hombres, y se hacen montones. Por atrás 
vienen las mujeres que van sacando el maíz a la caña. A eso se le 
llama la deshojada, donde van sacando las hojas del choclo y las 
van colocando en sacos. Algunas familias las guardan con cásca-
ras y dejan como un mes más para que se sequen.

Hay unos hongos que crecen en el maíz que se llaman pochajcho. 
Cuando el maíz ha madurado, se abre y es como una tiza negra y 
con esa tiza juegan los hombres con las mujeres, donde se pintan 
la cara mientras van deshojando. Es una fiesta alegre.

También los choclos que no han alcanzado a madurar, quedan 
chiquititos y se van tirando entre hombres y mujeres. Todo a 
modo de juego. Todo esto es con almuerzo, donde se come pa-
tasca, locro, el trigo pelado. A veces picante de conejo también.

Después, cuando termina la siembra, uno se iba a la casa de la 
persona donde se estaba cosechando y ahí se terminaba la fiesta 
con la cueca. Algunos se quedaban dormidos en la melga de tan-
to tomar.
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Días después, se junta toda la semilla en saco y se le extiende en 
el suelo, en mantas de aguayo para que se seque al sol. Ahí se 
va seleccionado para qué se va a usar cada uno, para los anima-
les, para la comida, donde todos ayudan y cooperan,” relata Juan 
Carmelo.

“Dependiendo de la familia, se van sacando los choclos para con-
sumo, o también dependiendo de lo que se tenga, para vender”, 
agrega Jordan.

“Hay gente que dice que está saliendo la muñeca del maíz, porque 
parece una muñeca cuando va saliendo. De esta forma, cuando se 
le saca el pelo a la muñeca, ya está listo y tierno.  Cuando estaba 
amarillento se decía que estaba listo para comer hacer, pasteles 
y humitas. De ahí, también se sacaba la semilla, para que se se-
cara. Se dejaba como un mes y ahí, dependiendo de cuando se 
haya sembrado, se empieza a deshojar”, afirma Carmelo. 

8. EL AGUA Y LA SIEMBRA

“Cada semilla   tiene sus tiempos y sus ritmos, que están total-
mente vinculados a los ciclos del agua y los ríos. Depende del 
ayllu en que se esté, con que río se riega; con el Vilama o con el 
San Pedro. El agua del río San Pedro sirve para los frutales, hor-
talizas y otros cultivos. Los potreros que se riegan con el río San 
Pedro son más gredosos, entonces es más dura la tierra. Antes 
de sembrar, se hace un remojo de la tierra, justamente por eso. 
A veces como los turnos de agua son largos, la semilla se remoja 
un día antes y así brota antes. El río Vilama también se dan algu-
nas verduras como el trigo, alfalfa y maíz, pero no frutales. Eso 
porque tiene mucho mineral, mucho arsénico, entonces no sirve. 
Los terrenos que se riegan con el río Vilama son más arenosos, 
porque se está en una zona donde hay muchas dunas, mucha are-
na y la tierra es más blanda”,  comenta Carmelo.
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9. SISTEMA DE RIEGO

“El agua al ser escasa tiene todo un sistema. Lo administra el 
celador, que es quien avisa y calcula el día y las horas de agua 
que le toca a cada persona. Eso se maneja según las estaciones. 
Entre marzo y junio, el agua es más libre y cualquiera que quiera 
agua la pide y puede regar. A fines de agosto, ya se empieza con 
los turnos de agua. Uno sabe que a mediados de mes me toca mi 
turno y lo debo respetar. Ahí no se puede tomar el agua si otro 
la está usando, es como un delito y falta grave. En caso de no 
respetarlo, te pueden cortar un turno de agua y así perjudicar la 
siembra. Antes era mucho más difícil todo, pero ahora como hay 
compuertas, solo se abren o cierran, según el turno que le toca.

En este mes, antes de la primera siembra se hace la limpia de 
canales y ahí recién empieza el proceso de turnos. La gente así se 
empieza a organizar para cuando sembrar y calcular. En Beter se 
riega la melga y al tercer o cuarto día se siembra porque la tierra 
todavía está húmeda. Antes si, se remoja la semilla.

Un tema sí, es el chululo, porque va haciendo hoyos y el agua 
se va hacia adentro o para cualquier lado. A veces se arranca el 
agua por los corrales y eso uffff.. es un problema. Pero bueno, el 
chululo estaba antes que nosotros, así que hay que respetarlo y 
convivir con él,” cuenta Juan Carmelo. 
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10. SOBRE EL ALGARROBO Y EL CHAÑAR

Jordan Muñoz, quien tiene grandes recuerdos de sus inicios tra-
bajando con la tierra, no deja de agradecer a dos cultores que le 
han enseñado mucho; “Yo le agradezco mucho a Félix Vilca la 
visión que él me hizo entregar, apreciar mi cultura y verlo de una 
forma bien de adentro y a Juan Carmelo Ramírez el estar siempre 
conmigo, su generosidad y su enorme apertura de enseñar.” 

“Con el tiempo, he trabajado con el proceso de germinación de al-
garrobos y chañares, que son muy importantes para nuestra tierra 
y que fueron la base de alimento de nuestros abuelos y antiguos.”
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11. SELECCIÓN DE SEMILLAS  
DE ALGARROBO

“En la vaina de algarrobo se pueden llegar a botar 27 
semillas, pero no todas sirven para germinar. Las que 
sí, se les hace un pequeño raspaje, hasta ver un color 
un poco más claro que el de la coraza. Ahí la semilla 
esta lista para iniciar el proceso de germinación en las 
camadas.”—comenta Jordan.
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12. LAS CAMADAS 

“Las camadas se hacen de la siguiente forma; se coloca 
papel nova con humedad y de ahí se pone la semilla. Se 
vuelve nuevamente a colocar más nova y se deja en una 
bolsa para que no pierda humedad, que tiene que estar 
bien sellada. Si la dejamos un poco abierta, entra oxí-
geno, pierde humedad y también empiezan a aparecer 
hongos, entonces hay que preocuparse de eso. Ese pro-
ceso dura cerca de una semana y media, y cuando tiene 
una colita de un centímetro más o menos, ya podemos 
trasplantar a bandeja.”
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13. TRASPLANTE A BANDEJA

“Ahí tiene que estar más menos dos meses, hasta que le sale la 
quinta hoja verdadera y logre un tamaño de 10 cms. Se le coloca 
con turba y con humus, con una tierra que sea nutritiva para que 
se mantenga viva y no muera en el proceso. El algarrobo tiene 
dos hojas principales que son los cotiledones, pero esas no son 
las hojas verdaderas, sino que es la que cubre la semilla. Esas 
hojas son más gruesas que las normales y lo que hace, es como 
una primera reserva de alimento para la semilla. Eso ayuda para 
que la planta se pueda anclar al suelo y también para que pueda 
emerger a la luz. 

Cuando esta planta empieza a crecer , empieza a absorber todo 
lo que puede a esa hoja y quedan completamente amarilla y caen 
por su propio proceso. Entonces cuando tenemos la quinta hoja 
verdadera, que no son los cotiledones, se puede trasplantar, por-
que nos damos cuenta que tiene una buena raíz, y si mira por 
abajo, empieza a aparecer la primera raicilla.” 

14. TRASPASO A BOLSA Y ACLIMATIZACIÓN

“En la bolsa las combinaciones de tierra son de uno a uno. Por 
ejemplo, un kilo de humus por uno de turba, o de compostaje, 
para tener una relación casi similar. En esta bolsa, pasa de 3 a 4 
meses, pero en un invernadero, que es más para aclimatización, 
ahí hay que esperar hasta que crezca como hasta los 20 cm.”

¿Sabes qué es el humus, la turba y el compostaje?  
Coméntalo en grupo y si no sabes, ¡investiga!
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15. SOMBREADERO

“Luego de eso, pasa a sombreadero, que es donde están los ár-
boles que son de mayor tamaño. Al pasar a esta etapa, ya tienen 
cerca de 6 meses, considerando los 4 en bolsa y los 2 en bandeja. 
Ahí completan el año, para después ser traspasados al exterior. 
Ahí ya el árbol no sufre ningún cambio drástico al ser tras-
plantado. Si pasamos por alto, el aclimataje de estos árboles, es 
probable que se muera, entonces tiene que pasar invernadero, 
sombreadero y después exterior.” 
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16. CHAÑAR

“El proceso es similar, pero tiene un paso menos. No pasa a 
bandeja, va directo a bolsa y la semilla del chañar nosotros la 
remojamos 24 horas. Eso para que le de mucha humedad y ahí 
después recién lo tiramos a camada. 

Algo que se diferencia mucho el algarrobo y el chañar, es que el 
algarrobo es más solitario y el chañar vive en comunidad. El cha-
ñar se reproduce no sólo por semilla, también por raíces y eso es 
lo que hace que vivan en comunidad. Los algarrobos, en cambio, 
están más distanciados.”
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VII. Mitos, ritos y leyendas  
relacionados con la  
agricultura andina

Cuentan los abuelos y abuelas...

LAS 7 CABRILLAS

Los campesinos siempre se encomiendan a las estrellas, porque 
en ellas pueden ver si va a ser un buen año o si va a haber he-
ladas. Cuando salen las siete cabrillas , entonces se dice que es 
bueno tender la papa en el campo para hacer el chuño. 

Si las siete cabrillas se ven claras, se dice que va a ser un buen 
año y que después de la temporada de hielos el tiempo va a ser 
normal y va a haber bastante lluvia. 

Si no se ven muy claras ni muy brillantes, se dice que va a ser un 
muy mal año. 

En general se presenta el 7 de junio 8 y éstas también las conoce-
mos como Las Pléyades.

También se decía que cuando la estrella más grande estaba 
adelante, había que sembrar un poco adelantado, ya a fines de 
octubre había que estar sembrando. 

Cuando la estrellita grande estaba al medio, había que sembrar 
hasta mediados de noviembre. Y cuando la estrella grande esta-
ba al último, había que sembrar a fines de noviembre. 9 

Muchos buenos consejos y prácticas se comunican de genera-
ción en generación a través de cuentos y leyendas. A través de la 
tradición oral se mantiene viva la sabiduría y la memoria de los 
ancestros.
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EL OJO DE LA LLAMA

Esta estrella es un lucero que aparece en el cielo, como el ojo de 
una llama imaginaria. 

Se le conoce como Alfa y Beta centauro. 

Se dice que cuando hay muchas estrellas encima de ella, la cose-
cha va a ser buena y abundante, porque la llama va a estar bien 
cargada con la cosecha. 10

Fíjate esta noche y observa si distingues a las siete cabrillas o pléyades. 
Observa también a la llama y su ojo. ¿Cerca de qué otra constelación están?
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¿Conoces los beneficios que tiene la hoja de coca para la salud? ¡Investiga!

LA PREDICCIONES DE LA HOJA DE COCA

La hoja de coca juega un rol central para el tratamiento ritual y 
simbólico de la agricultura. Su forma y su dulzor presagian feli-
cidad al pueblo y un buen año agrícola. 

Se dice que los antiguos miraban las hojas en su mano y decían 
que cuando todas las hojitas estaban sanitas y no había ninguna 
rota, se iba a tener una buena producción y una buena cosecha. 
También si la hoja de coca estaba amarga, indicaba una mala co-
secha. 11
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LA LUNA Y EL SOL EN LA SIEMBRA

La fase en que se encuentre la luna al momento de sembrar, 
también influirá en como será la cosecha. Algunos creían que se 
debía sembrar tres o cuatro días antes de la luna llena, o cuando 
el terreno exigía mucho y requería sembrar más, entonces tenía 
que ser antes de esa fecha. 

Sembrar en luna llena, luna nueva o cuando recién está saliendo, 
decían que no era bueno, y que si sembraban maíz en ese mo-
mento, crecían grandes, pero solo sus hojas.

La luna en cuarto creciente decían que era mejor. 12

Decían que no era bueno sembrar cuando el sol está fuerte, o no 
se le debe echar abono a la semilla, porque se puede podrir. Lo 
más apropiado para una siembra es que el sol esté un poco entre 
nubes, para que no afecte demasiado el tiempo de la siembra. 13
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CUIDAR LA SEMILLA

El andino le da mucha importancia a la semilla, sobre todo a la 
que encuentra botada en el camino. 

Se decía que había que recogerla, guardarla y sembrarla y que en 
agradecimiento, daban mucho fruto. 

También decían que si la dejaban ahí, la semilla lloraba y que al 
llorar, la semilla perdía. Eso significaba que al ser pisoteada o 
comida por algún animal ya no producía. Si se le guardaba de un 
año a otro, tampoco.

Por eso se le debía recoger. 14

Existía y aún se sigue haciendo lo que era el colpachar la semi-
lla, que era como bendecir. Dentro de un cántaro, un tarro o una 
talega donde están las semillas que se van a sembrar, se le coloca 
hojitas de coca, aloja ulpeada. Algunos le dicen que hay que ha-
cer coquear la semilla para que salga bonita.
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Cuentos de la Tierra
 

“El origen de las plantas cultivadas”

Cuento boliviano, del pueblo Quechisla de la Provincia de 
Norchichas del Departamento de Potosí, 1949 15

 
Cierto día un zorro encontró en su camino a un cóndor y pidió a 
éste que lo llevara a participar en el banquete celestial. En aquel 
tiempo, en el cielo sólo se comían los manjares más delicados. 

El cóndor aceptó conducirlo, con la condición de que el zorro se 
comportara debidamente. 

Pese a esto, en el banquete, el zorro hizo derroche de glotonería y 
malos modales, por lo que el cóndor como castigo a la mala con-
ducta del zorro, se alejó del lugar. El zorro, gracias a la ayuda de 
los papachiuchis, las aves pequeñas, quienes le proporcionaron 
una soga, pudo empezar el descenso. 

De pronto, pasó una bandada de loros, quienes fueron insultados 
por el zorro. Y al verse ofendidos, los loros cortaron la soga, y el 
zorro se vio precipitado hacia abajo, estrellándose y reventándo-
se como una naranja madura. 

De su vientre salieron los manjares ingeridos, que se esparcieron 
por la tierra. 

Desde entonces existen; el maíz, quínua y la cañihua.
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“El cacique convertido en papa”

Versión de cuento de Oscar Espinar de la Torre 16

 
Cuentan que un cacique que habitaba el litoral, prendado de una 
diosa que vivía en una isla, tuvo un castigo que mereció su osadía. 

El lugar era prohibido para los mortales, ya que solo los dioses 
podían habitarlo. 

Sin embargo, el cacique de piel oscura nadó hasta allí para sor-
prender a los dioses, pero al contrario, él fue sorprendido por los 
mismos dioses, quienes lo castigaron por haber sido indiscreto. 

Al descubrir el amor prohibido entre la diosa y el mortal, los de-
más dioses furiosos, lo ocultaron en la tierra, condenándolo a ser 
comido por los demás mortales, para siempre, y cubriéndole su 
cuerpo de ojos, pero todos ciegos. 

Fue así que nació la papa. 
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Siembra y Cosecha de papa. Guamán Poma. 17 
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Jordan Muñoz, un joven agricultor oriundo de San Pedro de Atacama, 
lleva cerca de 8 años trabajando con la tierra. A través de sus abuelos, pudo 
aprender el valor de ésta y afirma que le dio todo un sentido en su vida, que lo 
ha llevado a valorarla y respetarla. 

Hoy, como heredero de esta tradición y buscando entusiasmar a las futuras 
generaciones comenta sobre la importancia del cuidado de las semillas y de 
la tierra.

“Mi vínculo con la cultura, fue porque yo me crié en un entorno bien cultural. 
Mi abuelo, a quien yo veía trabajar en la tierra, me incitó a trabajar en esto. 
Yo lo iba a visitar a su pueblo, que se llama Turipite, yendo a Machuca, un 
poco más arriba de Guati. Me acuerdo que él cultivaba papa, cebolla, entonces 
desde chico vi que se las ingeniaba para tener su propio alimento. Era una 
necesidad que allá había, porque donde él estaba no había negocios. Me dijo 
que su abuelito le había enseñado, que había sido poco tiempo lo que habían 
estado juntos porque había fallecido a muy corta edad. Pero le heredó sí, el que 
él trabajara la tierra, que él tuviera una relación con ésta, tener su alimento. A 
mí siempre me llamó la atención y me gustaba limpiar los corrales y ver como 
trabajaba. Ahí fuimos formando una relación.

Después cuando llegué al Liceo ya vi que había una especialidad que era 
agricultura y me fascinó más. Fue como continuar con lo que me había 
enseñado mi abuelo, y creo que me ha servido bastante.” 

Para conversar y reflexionar  
en grupo
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1) ¿Cómo se gestó la vocación de Jordan? ¿De qué manera la relación con su 
abuelo fue una influencia para él? Comenten.

2) A continuación, lee este párrafo a conciencia y comenta en grupo sobre 
sus palabras:

“Trabajar con la naturaleza te hace estar pendiente de estos minimundos, abrir los 
sentidos. Aprender a mirar, reconocer, vincularse. Te hace estar curioso y aprender todo 
el tiempo. Es un regalo trabajar con la tierra (…) En mi generación hay muchos jóvenes 
que no les interesa esto y de a poco, se ha ido perdiendo. Eso me da fuerzas para querer 
saber más y compartir con quienes están a mi alrededor. 

Le diría a las futuras generaciones que conozcan su tierra, que la valoren. Preguntarles 
qué significa la tierra para ellos, invitarlos a pensar y generar un vínculo con ella, una 
relación. Sin la tierra no seríamos nada, porque ella es vida.” 

3) Frente a la amenaza del calentamiento global, ¿qué aportes crees que 
puede hacer la agricultura andina? ¿Por qué?

4) Hoy en día muchas personas y grupos humanos están intentando 
recobrar los valores de trabajo en comunidad, especialmente, el trabajo en 
equipo y la cooperación. Nuestros ancestros vivían con estos valores. ¿Los 
reconoces en los más antiguos? ¿en qué lo puedes ver? Comenta.

5) ¿Tienes tu chacra o huerta en tu casa, barrio o escuela? ¿Cómo la cuidan? 
¿Qué de lo que aquí has aprendido te puede servir? Y si tienes nuevos 
conocimientos, ¡compártelos al grupo! 

6) ¿Qué te parecen los cuentos? ¿te animarías a escribir uno distinto 
sobre alguna planta o la agricultura? ¡Anímate y compártelo, para que se 
conviertan en semilla y sigan vivos en tu comunidad!
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GLOSARIO

Ayllus: son comunidades indígenas generalmente compuestas 
por familias. Su origen es muy antiguo y en el pasado los ayllus 
eran dirigidos por un cacique.

Cacique: persona importante que dirigía un ayllu o una comu-
nidad

Cañihua: semilla similar a la quínoa que se cultiva en el altipla-
no de Perú y Bolivia. 

Chululo: mamífero que cava galerías subterráneas en terrenos 
arenosos especialmente en los ayllus de Beter, Poconche y Tulor, 
ayllus ubicados al sur de San Pedro de Atacama.

Chuño: papa que se deja helar en invierno a la intemperie para 
después preparar deliciosos platos.

Enganchar: unir la yunta al arado. 

Heladas: corrientes de aire frío que afectan la agricultura o que-
man los sembrados nuevos. Algunas son tan fuertes que queman 
hasta los brotes de los árboles. 

Maíz Capia: maíz blanco muy importante en la dieta alimenticia 
de los pueblos indígenas.

Maíz morocho: maíz de color amarillo que es usado para prepa-
rar diferentes tipos de alimentos especialmente chicha de maíz.

Mingas: siembras tradicionales comunitarias, en las que par-
ticipa parte de la comunidad o los vecinos más cercanas de la 
persona que está sembrando. Es una forma de cooperación, don-
de todos se van ayudando entre sí. 

Morocho: Maíz amarillo.

Patasca: comida que se hace de maíz blanco y al que se le saca la 
cáscara con ceniza. Este se usa mucho en el almuerzo de fiestas 
religiosas y tradicionales indígenas.
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Polan: se refiere a la mezcla de los colores de maíces entre sí (hi-
bridar).

Terronera: acción de moler los terrones que quedan en las melgas.

Torna: acción de recibir una compensación no monetaria cuan-
do se ha ayudado en alguna cosecha. 

Ulpada: Bebida hecha con harina tostada, agua y/o aloja. 

Vito Vito: se grita para las siembras deseando buena cosecha.
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